Vivienda, edad y precariedad, los factores que más marcan la pobreza también en Catalunya
Una de cada cuatro personas vive en riesgo de pobreza en Catalunya, una cifra estancada desde hace años que el crecimiento económico no ha contribuido a reducir.

El trabajo, la vivienda y la edad son los principales factores de riesgo de pobreza, que se mantiene en una tasa de alrededor del 25% desde hace años en Catalunya. Es decir, una persona de cada cuatro es pobre y esta cifra no se está consiguiendo rebajar pese al crecimiento económico. En la última década, ha oscilado entre el 23% del 2015 hasta el 26,7% del 2020, momento crítico de la pandemia, los ERE y el impacto en la ocupación. Desde aquel pico ha ido bajando, y 2024 ha supuesto una mejora de cuatro décimas respecto al año anterior, con un 24%.
Es una leve rebaja que se ha mantenido desde el estallido de la pandemia pero que no es suficiente para reducir una "bolsa de pobreza estructural y cronificada", tal como la describe Natàlia Valenzuela, vicepresidenta de la Taula d'Entitats del Tercer Sector y copresidenta de las Entitats Catalanes d'Acció Social (ECAS).
En la última década, la tasa ha oscilado entre el 23% y el 26,7%, un máximo durante la pandemia
"Nos preocupa mucho la pobreza estructural, está muy enquistada y los descensos son muy ligeros", añade. La exclusión del derecho a la vivienda, la falta de condiciones laborales dignas y la pérdida de poder adquisitivo ante la inflación son tres factores que contribuyen a esta situación. "Son derechos que siguen sin estar asegurados", apunta Valenzuela.
La cifra del 24% hace referencia a la tasa AROPE, conocida también como tasa de riesgo de pobreza o exclusión social, un estándar europeo que mide la pobreza relativa con múltiplos indicadores. La reducción de cuatro décimas se explica por la mejora de tres componentes: la tasa de riesgo de pobreza, que registra el valor más bajo desde 2013, y se sitúa en el 17,4%, seis décimas menos que el año anterior; la población con baja intensidad en el trabajo, que se sitúa en el 6,1%, cinco décimas menos; y el descenso de población en situación de privación material y social severa, que se sitúa en el 8,6% (8,9% el 2023).
La pobreza laboral, o los trabajadores pobres , también son una realidad en Catalunya desde hace años, con cerca del 10% en esta situación. "Sabemos que el trabajo ya hace años que no es garantía para no encontrarse en situación de vulnerabilidad", afirma Valenzuela.

Un cambio de mirada sobre la pobreza
Para Jordi Mir, doctor en Humanidades y profesor en la Universitat Pompeu Fabra y en la Universitat Autònoma de Barcelona, hay que cambiar la manera en que concebimos la pobreza. "Tenemos que hablar abiertamente de cuál es la realidad, si no, cuando salen los datos del informe PISA, todo el mundo se pone las manos en la cabeza y la primera salida es responsabilizar la población migrada", critica el investigador, en referencia a la polémica que hubo con relación a la bajada de resultados educativos.
